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«Reunirá a los elegidos de 
los cuatro vientos» 

 

 

  

 

 

 

 

Evangelio  
 

Mc 13, 24-32 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 

«En aquellos días, después de esa gran angustia, el sol se hará tinieblas, la 

luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, los astros se 

tambalearán. 

Entonces verán venir al Hijo del hombre sobre las nubes con gran poder y 

majestad; enviará a los ángeles para reunir a sus elegidos de los cuatro 

vientos, de horizonte a horizonte. 

Aprended de esta parábola de la higuera: Cuando las ramas se ponen tiernas 

y brotan las yemas, deducís que el verano está cerca; pues cuando veáis 

vosotros suceder esto, sabed que él está cerca, a la puerta. Os aseguro que 

no pasará esta generación antes que todo se cumpla. El cielo y la tierra 

pasarán, mis palabras no pasarán, aunque el día y la hora nadie lo sabe, ni 

los ángeles del cielo ni el Hijo, sólo el Padre.» 
 

Reflexión 

Hemos llegado a las dos últimas semanas del año litúrgico. Demos gracias al Señor 

porque nos ha concedido recorrer, una vez más, este camino de fe, antiguo y siempre 

nuevo, en la gran familia espiritual de la Iglesia. 

La expresión el cielo y la tierra, aparece con frecuencia en la Biblia para indicar todo 

el universo, todo el cosmos. Jesús declara que todo esto está destinado a pasar. No 

sólo la tierra, sino también el cielo. Jesús afirma que sus palabras no pasarán, es 

decir, están de la parte de Dios y, por consiguiente, son eternas. Aunque fueron 

pronunciadas en su existencia terrena concreta, son palabras proféticas por 

antonomasia, como afirma en otro lugar Jesús dirigiéndose al Padre celestial: Las 

palabras que tú me diste se las he dado a ellos, y ellos las han aceptado y han 

reconocido verdaderamente que vengo de ti, y han creído que tú me has enviado. 

La Virgen María es el signo vivo de esta verdad. Su corazón fue tierra buena que 

acogió con plena disponibilidad la Palabra de Dios, de modo que toda su existencia, 

transformada según la imagen del Hijo, fue introducida en la eternidad, cuerpo y 

alma, anticipando la vocación eterna de todo ser humano. Ahora, en la oración, 

hagamos nuestra su respuesta al ángel: Hágase en mí según tu palabra, para que, 

siguiendo a Cristo por el camino de la cruz, también nosotros alcancemos la gloria de 

la resurrección. 



A ti Padre Santo 

A ti, Padre Santo, te consagro mi ser. 

A ti, Jesucristo, te consagro mi ser. 

A ti, Espíritu Santo, te consagro mi ser. 

A ti, Trinidad Santa, te consagro todo mi ser. 

Letanías 

Todos: Kyrie eleison 

Señor, haz de tu Iglesia instrumento de concordia 

y de unidad entre los hombres. 

Protege, con tu brazo poderoso, al papa y a todos 

los obispos. 

A los cristianos concédenos vivir íntimamente 

unidos a ti, nuestra cabeza. 

Concede, Señor, al mundo el don de la paz. 

Otorga a los que han muerto una resurrección 

gloriosa. 

Divino protocolo 

Saludar al entrar y al salir de la iglesia con una 

genuflexión piadosa dirigida hacia el sagrario que 

se puede acompañar con una jaculatoria. 

Entrar en la iglesia con el teléfono móvil 

encendido. Si empieza a sonar durante la 

consagración, la gente se despista. 

No adoréis a nadie 

No adoréis a nadie, a nadie más que a Él. 

No adoréis a nadie, a nadie más que a Él. 

No adoréis a nadie, a nadie más. 

No adoréis a nadie, a nadie más. 

No adoréis a nadie, a nadie más que a Él. 
 

No busquéis a nadie… 

No pongáis los ojos en nadie… 

Porque solo Él nos puede sostener… 
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Quédate 

Íbamos dos, camino de Emaús, entristecidos, discutiendo; 

y sucedió que vimos a Jesús, y no supimos conocerlo. 

Él preguntó: ¿qué cosas discutís? Dijimos: lo del Nazareno, 
muerto en la cruz en plena juventud, aún no podemos 
comprenderlo. 
 

Era Él el Mesías de Israel: muchos llegamos a creerlo. 

¿Y ahora qué? Ya hace tres días que fue crucificado por el 
pueblo. 
  

Él respondió que así debía ser, que estaba escrito su 
tormento, y reavivó nuestra apagada fe: el corazón ardía 
por dentro. 
 

Quédate con nosotros, quédate, ven y comparte nuestro 
techo. Quédate con nosotros, quédate, la oscuridad está 
cayendo. 
 

Él sonrió y entró para cenar, partiendo el pan y 
bendiciendo, nos lo entregó, diciendo nada más: Tomad, 
comed, esto es mi Cuerpo. 
 

Y después ya no le pudimos ver pero sabíamos que 
dentro 

Él está con nosotros y, esta vez, resucitado de los 
muertos. 

Quédate con nosotros, quédate y cúranos que estamos 
ciegos para ver con los ojos de la fe, así te 
reconoceremos. 

Quédate con nosotros a comer, reanima nuestro 
desaliento. 

Quédate con nosotros, quédate y deja que se pase el 
tiempo. 

 

NOVIEMBRE 

17 sa Coro góspel Living Water 20.00h 

23 vi Oración de Taizé 20.00h 

24 sa Encuentro jóvenes 11.00h 

30 vi Oración Shekinah 20.00h 
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